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      LAS PRÁCTICAS SEXUALES DEL QUODOUSHKA
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      “Amara posee el don especial de ser capaz de expresar estas enseñanzas singulares y perceptivas que proporcionan una verdadera orientación en cuanto a la forma de sanar y seguir adelante, como seres sexuales y espirituales que somos. La autora entrelaza hábilmente las disciplinas de muchas culturas de modo que pueda establecerse algún tipo de relación entre todas y, por lo tanto, que cada una pueda recibir un beneficio. Este libro es para cualquier lector que busque su expansión, expresión y un nuevo sendero para potenciar el sexo y la intimidad en sus vidas”.

      LAURA KIMBRO, DOCTORA 
EN GINECOLOGÍA Y OBSTETRICIA, 
SOCIA DEL COLEGIO ESTADOUNIDENSE 
DE OBSTETRAS

      El orgasmo del aliento de fuego del Quodoushka ha sido absolutamente lo más valioso que he aprendido acerca del sexo. Este valeroso libro, tan esperado, es un tesoro de sabiduría que eleva las expectativas en cuanto a la educación sexual. Amara Charles conoce íntimamente estas prácticas y su entusiasmo por los temas que le interesan es contagioso. Es una magnífica lectura para todos, desde principiantes hasta lectores avanzados”.

      DOCTORA EN CIENCIAS ANNIE 
SPRINKLE, AUTORA DE DR. SPRINKLE’S 
SPECTACULAR SEX [LA 
SEXUALIDAD ESPECTACULAR DE LA DOCTORA SPRINKLE]

      “Imaginemos cómo sería si creciéramos en una cultura en la que se nos enseñara sobre la sexualidad y aprendiéramos a ser magníficos amantes y seres humanos sanos. En Las prácticas sexuales del Quodoushka, Amara Charles comparte enseñanzas e informaciones que antes eran secretas, en una forma divertida y entretenida que ayudará a mantener relaciones, salvar vidas y proteger al planeta. ¡Leamos este libro con agradecimiento!”

      BABA DEZ NICHOLS, 
FUNDADOR DE LA ESCUELA INTERNACIONAL DE LAS ARTES DEL TEMPLO, AUTOR DE 
SACRED SEXUAL HEALING:
THE SHAMAN METHOD 
OF SEX MAGIC [S]ANACIÓN 
SEXUAL SAGRADA: EL MÉTODO CHAMÁNICO DE LA MAGIA SEXUAL

      “Las prácticas sexuales del Quodoushka constituye una amplia introducción a una forma poderosa de conectarse con nuestras potencialidades y posibilidades sexuales inherentes y activarlas para experimentar placer. Amara Charles nos guía magistralmente por todos los antecedentes culturales de las prácticas, hasta el reino de su aplicación concreta, esbozando una nueva comprensión de la experiencia y el condicionamiento sexual, al mismo tiempo que promueve formas innovadoras de introducir un mayor placer en nuestras vidas. El libro es absolutamente delicioso”.

      LIVIA KOHN, AUTORA 
Y PROFESORA EMÉRITA DE RELIGIÓN

Y ESTUDIOS DEL ASIA ORIENTAL EN LA UNIVERSIDAD 
DE BOSTON

      “Las prácticas sexuales del Quodoushka complementa con gran belleza los conocimientos antiguos de los chamanes taoístas. Estas enseñanzas transformativas revelan formas de profundizar las relaciones y fortalecerlas, al mismo tiempo que ofrece una manera de acceder a las fuerzas sanadoras universales de la creación”.

      MAESTRO MANTAK CHIA, 
AUTOR DE
HEALING LOVE THROUGH THE TAO 
[AMOR CURATIVOA TRAVÉS DEL TAO]
Y TAOIST FOREPLAY 
[JUEGO AMOROSO TAOÍSTA]

      “Con Las prácticas sexuales del Quodoushka, Amara Charles está ayudando a hacer que nuestro mundo sea un lugar más pacífico y amoroso. Aquí aprenderá las enseñanzas del Quodoushka, que afirman que la falta de una sana expresión sexual es la causa de raíz de comportamientos abusivos, adictivos y violentos. Aprenderá además distintos pasos que puede dar para transformar su vida sexual en la práctica sagrada y sanadora que debería ser”.

      VERONICA MONET, SEXÓLOGA 
CERTIFICADA, CONSULTORA DE PAREJAS Y PRESENTADORA DEL PROGRAMA RADIAL 
THE SHAME FREE 
ZONE

      “En Las prácticas sexuales del Quodoushka, Amara Charles capta la esencia de la intimidad. A partir de mi experiencia personal, puedo decir inequívocamente que la autora es brillante, conocedora y todo un arsenal de energía vital. Este libro lo guiará para convertirse en un amante más afectuoso, liberar la energía bloqueada y encontrar deleite en su cuerpo a fin de alinear sus aspectos humano, animal y espiritual. La explicación sobre los tipos de anatomía sexual constituye una verdadera revelación. Las prácticas sexuales del Quodoushka puede representar un cambio cuántico en la forma en que uno se relaciona con la sexualidad y la intimidad”.

      STEVEN BARNES, AUTOR, 
CONFERENCISTA Y

EXPERTO EN ARTES MARCIALES

      “Los fines de semana de Quodoushka dirigidos por Amara Charles siempre están llenos de una magia sexual indescriptible. Con este libro la autora combina un vívido estilo literario con su experiencia práctica de trabajar con energías para deshacer los bloqueos que obstaculizan el enriquecimiento sexual. La sabiduría enraizada en las enseñanzas de los ancianos cobra vida en estas páginas. Amara ha capturado de cierto modo su electricidad espiritual”.

      RICHARD BECK PEACOCK, 
DIRECTOR DE CINE Y COAUTOR DE LEARNING TO LEAVE: 
A WOMAN’S GUIDE [APRENDER 
ADECIR ADIÓS: UNA GUÍA PARA MUJERES]

      “Las prácticas sexuales del Quodoushka constituye un gran recurso para cualquier persona que trate de entender su propia sexualidad para que pueda incorporarla en una relación y participar a plenitud en esta. ¡Qué maravilloso sería si pudiéramos instruir a los niños sobre el sexo a través de esta voz en lugar de hacerlo a través de la televisión, la Internet o la pornografía! Soy de la creencia de que esto nos llevaría a establecer relaciones sexuales mucho más sanas como adultos”.

      DR. ALLEN N.CHUIRA, 
URÓLOGO
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        El espíritu que te creó está vivo dentro de ti y siempre está presente en todas las formas de todas las cosas.
      

      DIANNE NIGHTBIRD,

DIRECTORA 
DE QUODOUSHKA
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      PREFACIO

      Hay muchos matrimonios y relaciones que se descomponen porque carecen de un nivel profundo de satisfacción, cariño y permanencia. Mientras no hayamos aprendido a usar la energía de nuestra fuerza sexual del alma como catalizador para aumentar nuestra sensibilidad y conexión a la vida, la decepción y la desilusión seguirán destruyendo innumerables relaciones. Lo que hace falta es un entorno más tolerante en el que las personas de cualquier persuasión sexual se sientan libres de explorar su sexualidad inherente.

      En esta vida, tenemos el desafío y la responsabilidad de trascender las limitaciones del pasado, pues la ignorancia es lo único que nos hace abdicar de nuestra libertad. De ahí la gran importancia de contar con una educación sexual más sólida, no solo a través del Quodoushka*1, sino de otras enseñanzas que también abarcan los aspectos espirituales de nuestra sexualidad.

      La represión es peligrosa para la humanidad porque, cuando se reprime la sexualidad, se retarda la maduración del alma. Las religiones y estructuras políticas que imponen restricciones a las personas en cuanto a descubrir su pleno potencial como hombres y mujeres, entorpecen la evolución de la humanidad e imposibilitan el descubrimiento de nuestra verdadera identidad. Si uno no puede expresarse plenamente y ser responsable de sus acciones, no puede alcanzar la realización que merece todo ser humano.

      Este libro, que la autora ha escrito con tanta belleza, es una gran contribución a ayudar a la gente a elevarse de las profundidades de los territorios desconocidos y a menudo sin examinar el conocimiento y el placer sexual. Las enseñanzas y prácticas que aquí se presentan corresponden a los dos primeros de los cinco niveles de los talleres de Quodoushka que actualmente están disponibles para el público. Estas enseñanzas se han concebido para ayudar a las personas a aceptar su sexualidad como un catalizador positivo del cambio en sus vidas.

      Cuando uno es capaz de experimentar altos niveles de placer orgásmico, se siente feliz con su lugar en el universo. Se vuelve más creativo, despierto, consciente y alerta. Tiene la energía necesaria para hacer que las cosas sucedan y todo su mundo cambia hasta crear un mejor modo de vida.

      ¿Cuántos hombres y mujeres podrían beneficiarse de aprender que no tienen por qué experimentar sus relaciones de manera inconsciente ni perder la conexión con su sexualidad a medida que envejecen? El Quodoushka nos muestra que podemos hacer algo para sostener y aumentar nuestra vitalidad en la vida. Para poder mantenernos saludables, llenos de energía y prósperos en un mundo lleno de decisiones peligrosas que afectan las libertades de todos, tenemos que mantenernos lo más cerca posible de Dios. La creación ha concebido que el amor sea la forma más rápida y bella en que los seres humanos puedan entrar en contacto con el espíritu. Así pues, le ruego que examine muy de cerca estas enseñanzas, que las cuestione con valentía, que busque la verdad y que encuentre su propio camino hacia la esencia de su círculo del Yo.

      THUNDER STRIKES,

ANCIANO NAGUAL DEL CABELLO TRENZADO

    

  
    
      
        Introducción
      

      LA MEDICINA DEL SEXO

      Aprender a través del placer

      Se dice que cuando una enseñanza “hace crecer el maíz”, tiene valor y le mejora su vida; de lo contrario, es inútil. Gran parte de lo que se nos ha enseñado en relación con el sexo no “hace crecer el maíz” en nuestras relaciones y, con demasiada frecuencia, nos deja decepcionados, frustrados e insatisfechos. Lo que hace falta es una clara comprensión de cómo utilizar la poderosa, aunque delicada, energía del sexo.

      Creer que ya sabemos todo lo que hay que saber acerca del sexo es el obstáculo más importante que nos impide disfrutar una mayor intimidad. Suele sucedernos que tenemos mucho que aprender solamente después del fracaso de una relación o cuando nada de lo que intentamos parece dar resultado. Deseamos tener experiencias sexuales más plenas, pero ¿adónde podemos acudir para obtener orientación práctica? ¿Qué hace falta para equilibrar satisfactoriamente nuestros deseos íntimos con todo lo demás que nos ocurre en la vida? ¿Adónde nos dirigimos si nuestros sentimientos sexuales están encerrados en nuestro interior, anhelando ser expresados?

      Dado que la mayoría de nosotros provenimos de familias en las que la orientación adecuada sobre estos temas era escasa o incluso inexistente, muchos estamos sedientos por encontrar enfoques sensatos para la creación de relaciones sexuales sanas. En lo que a mí respecta, el descubrimiento de las enseñanzas y prácticas del Quodoushka supuso un cambio diametral en mi vida. Estas enseñanzas y prácticas no solo me ofrecieron un sistema inspirador de conocimiento integrado, sino que ampliaron toda mi visión del sexo, el orgasmo y las relaciones. Me ayudaron a aceptar las características singulares de mi anatomía sexual y, lo que es más importante, me mostraron cómo, a través del placer, podemos aprender a convertirnos en amantes más sensibles y creativos.

      Desde 1978 el Quodoushka, en su forma moderna, ha seguido la costumbre de las tradiciones antiguas en las que la información se divulgaba principalmente en forma oral. Hace más de veinte años, cuando un amigo me habló de este taller, llamé para averiguar en qué consistía. Creo que tal vez tenga el récord mundial de la persona a quien más se le ha insistido para participar. Me explayé en mis incertidumbres y planteé toda clase de razón imaginable acerca de por qué me era imposible participar pero, después de oír mi propia resistencia durante varias horas, se me hizo evidente lo que en realidad sucedía. Me sentía muy confundida y me dije que necesitaba respuestas, pero me aterraba hacer frente a mi sexualidad.

      Me calmé considerablemente durante la primera noche cuando oí a la facilitadora, Elizabeth Chandra, una doctora de California, decir lo siguiente en su introducción: “Les aconsejo que no crean nada de lo que les voy a decir. Serían tontos si lo hacen. No, les ruego que no crean, sino que lo pongan todo en duda. Cuando algo sea verdadero para ustedes, lo sentirán. La verdad no solo se ve o se oye; hay que sentirla”.

      Thunder Strikes, el fundador de las enseñanzas del Quodoushka, dice: “La sexualidad es natural. De ella depende la salud”. Y seguidamente, explica: “El Gran Espíritu concede a los seres humanos dos dones sagrados que nos hacen distintos del mundo animal. Uno de ellos es el don del libre albedrío, que significa ser libres de actuar por nuestra propia voluntad. El otro es el don del orgasmo. Los animales practican el sexo para reproducirse. No crean veladas románticas con el propósito de tener orgasmos. El cuerpo humano, en cambio, está diseñado para sentir placer. ¿Por qué hizo el Gran Espíritu que nuestros orgasmos fueran tan placenteros y por qué hay tantas personas que se sienten culpables o avergonzadas en relación con el sexo? Los orgasmos se nos conceden por dos razones; nos permiten sentir placer y nos ayudan a obtener el conocimiento necesario acerca de quiénes somos realmente”.

      Esto, junto con muchas otras enseñanzas del Quodoushka, distaba mucho lo que me habían enseñado durante mi niñez en los suburbios del CentroNorte del país. Hasta ese momento, nadie había mencionado nunca en mi vida que el sexo podía ser algo espiritual o trascendente. Al igual que muchos otros a quienes he presentado estas enseñanzas, el sexo era algo con lo que yo me las arreglaba pero, más veces que no, se convertía en una fuente de dificultad y sufrimiento.

      La percepción de veracidad que obtuve de estas palabras fue lo que conformó mi vida hacia la comprensión y la incorporación de una vida espiritualmente sexual, es decir, una vida que se sienta conectada con la naturaleza y que trate al sexo como algo sano y bueno. Fue también lo que hace muchos años me llevó a convertirme en aprendiz y maestra dentro de esta tradición.

      
        EL ENFOQUE CHAMÁNICO DE CHULUAQUI QUODOUSHKA

        El enfoque chamánico proporciona prácticas concretas y basadas en la experiencia que van eliminando gradualmente los condicionamientos sociales forzados y que se abren paso a través de nuestras percepciones habituales. Chuluaqui Quodoushka, el nombre completo de estas enseñanzas, nos vuelve a poner en contacto con las sensaciones sexuales naturales de la que nos hemos distanciado. El término Chuluaqui se refiere a la energía de la fuerza vital primordial que lo abarca y lo infunde todo. Quodoushka se refiere a la unión de dos energías que convergen para generar más que la suma de las partes individuales. El Quodoushka enseña que la energía sexual es la forma más poderosa de sentir directamente la energía original de la que ha nacido cada uno de nosotros. Mucho más que un conjunto de instrucciones estériles, el Quodoushka nos enseña cómo apreciar nuestra energía sexual como algo sagrado y profundo. Ofrece una manera de sanar las heridas sexuales y constituye un sendero para aprender a sostener relaciones afectuosas.

        Una de las cosas que hace que el enfoque del Quodoushka en relación con la sexualidad sea excepcional, y quizás una razón por la que ha florecido en el mundo entero durante tantos años, es la comprensión inherente de que, para que cada uno de nosotros nos sintamos conectados a nuestra fuente, tenemos que estar dispuestos a hacer frente a nuestras sombras. En los rincones ocultos del yo, donde suprimimos el placer y refrenamos la plenitud de nuestros sentimientos sexuales, se esconden recuerdos acumulados de culpabilidad y vergüenza. Al igual que en el caso de nuestras sombras y heridas, para que “crezca el maíz”, primero hay que hundirlo en la oscuridad de la tierra. Luego hay que nutrirlo con la luz del entendimiento y cuidarlo con acciones creativas. El Quodoushka es una forma compasiva de aprender sobre el sexo y ha recibido el nombre de “sendero del sanador herido”.

        Ahí es donde radica el misterio del sexo pues, ya sea que se le atrape en un rincón oscuro de nuestras vidas, que se le celebre o que se le descuide, es una fuerza innegablemente poderosa. Cuando explotamos su poder, o negamos su expresión natural durante demasiado tiempo, se convierte en un veneno. Según el Quodoushka, la represión excesiva es la razón principal de la desarmonía en las relaciones; además, la falta de una sana expresión sexual es la causa de raíz de comportamientos abusivos, adictivos y violentos. En vista de que está claro que el uso incorrecto de la energía sexual hace daño al cuerpo, el espíritu y la mente del ser humano, el Quodoushka enfatiza la necesidad de aplicar al sexo un enfoque basado en la responsabilidad y la sabiduría. Solamente cuando asumimos la responsabilidad de nuestra sexualidad es que podemos aprender a usarla como medicina sanadora.

      

      
        NO SIN CONTROVERSIA

        No ha estado exenta de controversias la presentación de estas prácticas por el pionero del Quodoushka, Thunder Strikes, y el equipo de instructores autorizados por él y por Dianne Nightbird para presentar el Quodoushka por todos los Estados Unidos, Canadá, Europa, y la cuenca asiática del Pacífico. Se han recibido comentarios críticos de personas que se oponen a que hombres y mujeres que no sean aborígenes norteamericanos impartan enseñanzas de sexualidad que se dice que se derivan de antiguas prácticas de los indios Cheroque y Navajo, así como de procedencias Mayas, Toltecas y otras fuentes precristianas.

        Actualmente en Wikipedia figura una declaración del Dr. Richard Allen, un analista de investigación y de políticas de la Nación Cheroqui. En esa declaración se da a entender, con respecto al Quodoushka, que es una invención de Thunder Strikes. El Dr. Allen luego afirma: “Aprendemos sobre el sexo de la misma manera que todo el mundo: detrás del granero”1. Hay críticos que niegan que cualquier enseñanza antigua de sexualidad pueda venir de las tribus aborígenes norteamericanas y rechazan el concepto de que sus antepasados hayan creado un copioso conjunto de conocimientos apoyado por la enorme colección de observaciones extraordinariamente precisas acerca de la sexualidad humana que se revelan en los próximos capítulos de este libro.

        Parte de la dificultad para rastrear el lugar específico de origen de estas enseñanzas radica en que fueron legadas de maestro a estudiante a lo largo de muchas generaciones y, que yo conozca, actualmente no se dispone de ningún documento escrito que permita sustentar esas afirmaciones. Thunder Strikes es el primero en reconocer que las enseñanzas del Quodoushka no vienen de una sola tribu, ni de una sola persona. Más bien, se han recogido de aquellos a quienes se conoce como Ancianos del Cabello Trenzado. Thunder Strikes prefiere no ser considerado el único autor y se ve más bien como portavoz de sus maestros, los Ancianos Naguales*2 del Cabello Trenzado del Sendero de la Danza del Sol de la Medicina Dulce de la Isla Tortuga, de quienes afirma que prefieren mantener el anonimato.

        De todas maneras, hay pistas. Basta con examinar los registros retenidos en la iconografía y las reliquias artísticas de las civilizaciones Mayas y Toltecas antiguas para encontrar testimonios de que la sexualidad era un aspecto fundamental de sus vidas. Las esculturas como las grandes estelas de Mesoamérica que muestran falos y figuras femeninas con senos y genitales agrandados sugieren la importancia de la fertilidad y, por tanto, de la sexualidad, desde hace miles de años. El acervo del Quodoushka proviene de estas culturas precristianas, en las que probablemente era tan necesario entender la sexualidad como lo es en el mundo actual.

        A menudo los occidentales tienen que dirigirse al Oriente, a fuentes asiáticas y a antiguos modelos de pueblos indígenas, para encontrar un enfoque sobre el sexo que sea más holístico, positivo y práctico. Sea por cuestiones relacionadas con la moral, la religión o los valores sociales, nuestra cultura ha evitado desarrollar una educación sexual válida que vaya más allá de lo necesario para la procreación. Aun así, muchos buscan aprender formas alternativas de tener vidas sexuales más satisfactorias, como lo evidencian la reciente oleada de personas mayores que desean disfrutar del sexo hasta una edad bastante avanzada y el interés en las prácticas tántricas por parte de personas de todas las edades.

        Aportar al sexo un sentido de calidad “espiritual” quizás sea una idea novedosa para algunos. Con el calificativo “espiritual”, no nos referimos a lo religioso en ningún sentido de la palabra. La sexualidad espiritual significa —y el Quodoushka enseña— la responsabilidad, bondad y respeto en nuestras relaciones sexuales. Dejamos que sea el lector quien decida si el hecho de determinar con exactitud su lugar de origen es pertinente a su eficacia. Trate de detectar el sonido de la verdad, explore nuevos aspectos de su propio ser y vea qué es lo que hace que el maíz crezca en su vida.
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      EL LEGADO DEL QUODOUSHKA

      Recibí el entrenamiento de Quodoushka a partir de enseñanzas que me impartieron Thunder Strikes y otros guías del Sendero de la Medicina Dulce, en forma muy parecida a cómo seguramente lo recibieron los aprendices de sus maestros hace varios siglos. El linaje del Quodoushka puede conectarse con tradiciones establecidas hace más de 3000 años en sociedades Mayas y Olmecas de la era temprana. Aunque tal vez gran parte del rico legado y los orígenes exactos de la Medicina Dulce y el linaje del Quodoushka sigan siendo un misterio, sus ruedas, triángulo, prácticas y sabiduría se siguen transmitiendo de maestro a estudiante hasta el día de hoy.

      Se debe tener presente que las enseñanzas de sexualidad no forman más que una pequeña fracción de un mayor conjunto de conocimientos que se denomina “Sendero de la Danza del Sol de la Medicina Dulce de la Isla Tortuga”. Entre esos conocimientos se incluyen técnicas de sanación, filosofías, conocimientos de armas, leyes, artes marciales, ceremonias y rituales de paso que hacen honor a nuestras transiciones en la vida desde el nacimiento hasta la muerte. Es formidable la tarea de preservar con exactitud la integridad de las enseñanzas antiguas, que a menudo rondan el borde de la extinción. Estas enseñanzas tienen que sobrevivir ante los estragos de los inmensos cambios culturales y trascender las percepciones de innumerables maestros y estudiantes. Si bien los conocimientos antiguos evolucionan naturalmente a lo largo del tiempo, debe tenerse mucho cuidado de mantener intacta su intención original. El Quodoushka ha sobrevivido y mantenido su integridad debido al gran valor de los hombres y mujeres que a lo largo de la historia han dedicado sus vidas a velar por que este conocimiento se trasmita al futuro.

      Hoy en día, igual que en la antigüedad, los estudiantes que deseen convertirse en maestros del Quodoushka pasan muchos años de riguroso entrenamiento en lo que se ha dado en llamar “puertas de acceso ceremoniales”. El proceso incluye cientos de ceremonias de reflexión personal, concebidas para fomentar una conexión más profunda con la naturaleza e impartir los conocimientos necesarios para la sanación propia y de los demás.

      
        LAS FUENTES INICIALES DE CHULUAQUI QUODOUSHKA

        Hyemeyohsts Storm, en su libro titulado Lightning Bolt [El Rayo], hace una de las pocas crónicas en las que se honra a los Caciques del Cero cuyas enseñanzas de la rueda medicinal inspiraron y guiaron la creación de muchas grandes ciudades de Mesoamérica, en las que se dice que se originaron estas prácticas. Si bien no es el propósito de esta obra detallar todo el espectro de conocimientos de los Caciques del Cero, es útil comprender la esencia de su historia en lo que respecta al Quodoushka.

        Los Caciques del Cero eran guerreros, sanadores y maestros muy cultos que establecieron las ciudades legendarias de la antigua región de Yucatán, las que florecieron con más de 200.000 habitantes a lo largo de muchas generaciones. Sus profundos descubrimientos en matemática, agricultura, astronomía y arquitectura, además de los Soldados de las Flores que entrenaron, llevaron a la creación de ciudades inmensas y bellas, cuyos gobiernos se basaban en la representación equitativa de hombres y mujeres. Toda su filosofía se dedicaba a la creación de comunidades que enseñaban a los individuos a vivir en forma equilibrada, armónica y con libertad propia. Uno de sus mayores logros fue el descubrimiento del cero, lo que ayudó a que los seres humanos se relacionaran y se conectaran con lo que no podían ver: el mundo invisible del Espíritu.

        Sin embargo, no todas las ciudades Mayas eran lugares utópicos. Su historia está cundida de invasiones y guerras civiles constantes que decimaban a estas sociedades antiguas. Los Caciques del Cero tuvieron que huir a los mundos subterráneos debido a los grandes terremotos, erupciones volcánicas y sequías, además del efecto durante generaciones de asesinatos, pillaje, enfermedades y avaricia. La historia que leemos y las ciudades que conocemos se centran en torno a la vida de los victoriosos. Estas sociedades, gobernadas por señores de la guerra y reyes y reinas feudales, eran regidas por gobiernos y sacerdotes que propagaban la esclavitud humana. En algunas ciudades se practicaba el sacrificio humano como medio de apaciguar a los dioses y mantener el sistema de los esclavistas. Ninguna de estas antiguas ciudades sobrevivió. Las enseñanzas del equilibrio entre lo masculino y lo femenino fueron erradicadas y proscritas. Los Caciques del Cero, los Soldados de las Flores, y cualquier otro que se opusiera a la esclavitud fue perseguido y asesinado. Algunos de los pocos sobrevivientes terminaron por migrar hacia América del Norte1.

      

      
        LAS ENSEÑANZAS DE LA ISLA TORTUGA

        Los fragmentos de ruinas y artefactos del Cañón de Chaco y el Cañón de Chelly, en los Estados Unidos, dan a entender que los sobrevivientes de estas civilizaciones se las arreglaron para preservar ciertos conocimientos antiguos de astronomía y arquitectura. En el año 1250 d.C. en Oaxaca, varios líderes y maestros dispersos se reunieron en un consejo para reunir conocimientos de quienes habían escapado de los invasores. Fue allí donde se nombró a los Ancianos del Cabello Trenzado, en lo que se conocía como la Escuela de la Serpiente de Cascabel de la Isla Tortuga. Durante este tiempo, se estableció una ramificación de las enseñanzas, conocida como el Sendero de la Danza del Sol de la Medicina Dulce de la Isla Tortuga*3. Los miembros de sus consejos recibieron el nombre de Cabello Trenzado porque sus enseñanzas relativas a la evolución personal y la responsabilidad propia a través de las ceremonias de puertas de acceso representaban el entrelazamiento de conocimientos y sabiduría de muchas tradiciones.

        Después de la explotación de México por los españoles, escapó un número relativamente reducido de mujeres y hombres que conocían estas enseñanzas. Preservaron y enseñaron en secreto las ruedas y claves de la libertad. El conocimiento, que antes se podía equiparar a una espesa cabellera, se vio reducido a unos pocos mechones. A partir del siglo XVI, sobrevinieron nuevos acontecimientos catastróficos, como epidemias, terremotos y guerras contra los conquistadores europeos, lo que obligó a los Caciques del Cero y los Soldados de las Flores a seguir migrando, de modo que terminaron por unirse a distintas tribus de toda Norteamérica. Las brutales guerras contra los indios, junto con la labor de los misioneros cristianos que procuraban convertir a sus creencias a los indios de todas las tribus, hicieron que el poco conocimiento que no se había olvidado pasara al secreto más absoluto. En la actualidad, más del noventa por ciento de los aborígenes norteamericanos pertenecen a distintas denominaciones cristianas y la mayoría de ellos nunca han oído hablar de las enseñanzas de los Caciques del Cero. Además, los descendientes de muchas tribus niegan que en sus grandes linajes haya algún tipo de enseñanza sobre sexualidad2.

      

      
        LEGADO MODERNO

        En 1992, Thunder Strikes pasó a ser un Anciano Nagual del Cabello Trenzado, dedicado a recoger y preservar los conocimientos relativos a la Danza del Sol de la Medicina Dulce y las enseñanzas del Quodoushka. Antes de esto, en 1978, mientras Thunder Strikes estudiaba para hacerse terapeuta en California, uno de sus profesores se dió cuenta de que este poseía una comprensión significativamente distinta sobre el sexo. Durante las clases del profesor sobre los orgasmos masculinos, Thunder Strikes demostró cómo experimentar un orgasmo de cuerpo entero valiéndose únicamente de su respiración, sin ninguna estimulación genital. Se le pidió que hiciera una presentación sobre las enseñanzas sexuales que había obtenido de su abuela y otros maestros durante su niñez en Texas. Su solicitud de compartir las enseñanzas del Quodoushka con otros que estudiaban para hacerse médicos y consejeros fue aprobada por el Consejo de Ancianos del Cabello Trenzado. Así comenzó el formato de taller moderno del Quodoushka.

        Los Ancianos del Cabello Trenzado siguen percibiendo cuán urgentemente necesitamos las enseñanzas de la libertad y la responsabilidad propia para poder evolucionar y prestar atención a la Madre Vida. Aunque el Quodoushka y las Enseñanzas de la Danza del Sol de la Medicina Dulce no son una religión, sí presentan un modo de vida en equilibrio y armonía con nosotros mismos, con la vida y con el prójimo. La comprensión de todo como una incorporación de las energías femenina y masculina que se funden en la unión sagrada conocida como Quodoushka es una tradición viva que sigue cambiando y madurando a medida que la adopta la gente actual. Aunque el hecho de compartir este conocimiento antes podía llevar al destierro o a la muerte, el mayor riesgo hoy en día lo representa el silencio. Estas enseñanzas pueden haber pertenecido antes a una u otra tribu, pero lo que importa ahora es que la mayor cantidad de personas posible las adquieran y las utilicen para convertirse en mejores seres humanos.

        
          
            El uso de las ruedas de la vida
          
        

        La tarea de preservar sistemas complejos de conocimientos se realizaba mediante el registro de información con lo que se conoce como ruedas medicinales o ruedas de la vida. El término medicinal se refiere a la finalidad de sanación de las ruedas, en las que cada palabra y cada posición representa un código o una llave que puede abrir una puerta a nuevas percepciones. Se consideran ruedas sagradas porque las palabras no se eligen al azar, sino que aparecen en forma de ruedas medicinales porque han sobrevivido a las pruebas del tiempo y porque dan resultado. El hecho de observar conceptos en una rueda nos permite asimilar la información como un todo; nos hace considerar las relaciones entre las cosas y, por lo tanto, nos lleva más allá de las limitaciones del pensamiento lineal. Al usar las ruedas para aprender acerca de nuestra sexualidad, estas nos orientan a pensar en términos de crecimiento y evolución a medida que vamos madurando a lo largo de los ciclos de nuestras vidas. No se engañe por la sencillez de estas ruedas antiguas, pues le permitirán experimentar su capacidad de activar grandes enseñanzas interiores.

        La rueda de los elementos está por debajo de cada una de las ruedas que se presentan en este libro. Describe el significado de los puntos cardinales del Sur, Norte, Oeste y Este. En otras ruedas se incluyen
enseñanzas sobre los puntos no cardinales del Suroeste, Noroeste, Noreste
y Sureste. El Sur es el elemento del agua y las emociones; el Norte, el del
viento y la mente. El Oeste es el elemento de la Tierra y el cuerpo; el Este,
el del fuego y el espíritu. El Centro es el elemento del vacío y el alma.
Tal vez usted se pregunte por qué es tan importante llegar a conocer la
función de los elementos para comprender la sexualidad. Tenga en cuenta
que, cuando nos unimos con nuestro amante, el Viento de la respiración
aviva el Fuego de la pasión. El Agua, que trasmite el calor de nuestros
cuerpos, hace que se llene de placer la Tierra, o sea, nuestros músculos,
huesos y carne. Cada vez que alcanzamos un orgasmo, experimentamos el
elemento del vacío, la fuente de la creación a través de la que todo nace. Al
recordar los elementos de la naturaleza, sentamos las bases para sentirnos
más conectados con el otro en nuestras experiencias sexuales.
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        Fig. 1.1. Los elementos de la creación
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      UNA INICIACIÓN AL MUNDO DE LA SEXUALIDAD


       

      
        Independientemente de cómo descubrimos el sexo en los 
años jóvenes, las primeras experiencias sexuales dejan durante muchos años una 
marca indeleble en el carácter.
      

      
        LA MUJER DEL FUEGO DEL FÉNIX

        Se dice que, en muchas culturas aborígenes, algunas mujeres y hombres se especializan en el uso de la energía sexual para la sanación. “Mujer del Fuego del Fénix” es un título que se da a una mujer que no solo está entrenada en las destrezas del acto sexual, sino que su propia comunidad la reconoce como curandera, maestra sabia y sanadora consumada. Lo mismo se aplica al Hombre del Fuego del Fénix. Una de las funciones de estos maestros era garantizar que los jóvenes recibieran enseñanzas sobre el carácter sagrado de su sexualidad. Primero se les enseñó a observar cuidadosamente las fuerzas de la naturaleza. Cuando se les consideraba suficientemente maduros, se les mostraba cómo relacionarse con la sexualidad con gran cuidado y se les orientaba a tratar al sexo opuesto con reverencia y respeto. En su mayor parte, debido a que la iniciación de los jóvenes en el mundo de la sexualidad no forma parte de las creencias de nuestra cultura y muchos la consideran un tema tabú, los verdaderos métodos y logros de las mujeres y hombres del Fuego del Fénix se han mantenido en secreto. En la siguiente entrevista, hago preguntas a un hombre como si este hubiera sido entrenado por una mujer del Fuego del Fénix.

        Aunque la entrevista es hipotética y abarca detalles obtenidos de fuentes personales, sirve como modelo de cómo podría ser una iniciación con una mujer del Fuego del Fénix. Habla de los elementos esenciales que debe aprender un joven y cómo se le debe enseñar para que llegue a ser un esposo maduro y amoroso.

        
          
            Una entrevista imaginaria
          
        

        Amara: ¿Nos puede decir cómo empezó su entrenamiento?

        Adam: Cuando tenía dieciocho años, mi abuela, a quien llamaré Morning Star, me llevó a la sala de Mary Fire Eagle. Me presentaron a seis mujeres y me pidieron que escogiera a una como maestra. Pero en realidad mi entrenamiento había empezado mucho antes. Aunque en ese momento no lo sabía, todo empezó cuando yo tenía siete años y recibía lecciones sobre la naturaleza de mis tíos del clan, Neal Two Arrows y Edward Walking Bear.

        Amara: ¿Qué tipos de cosas aprendió usted de sus tíos del clan cuando empezó?

        Adam: Me enseñaron que no había nada que yo pudiera percibir que fuera externo a mí y que solamente era parte de mí si yo me mantenía conectado a ella. Y, por supuesto, lo más importante era mantenerse conectado al Espíritu, porque esta es la energía que creó todos los mundos, incluidos el mundo mineral, el vegetal, el animal, el humano y el del espíritu. Nunca recibí ninguna lección formal sobre nada de esto. Salíamos a caminar, cazábamos y pescábamos juntos, o nos reuníamos para conversar.

        Todo lo que sucedió pasó a ser parte de la lección. Mis maestros pusieron a prueba mis sentidos de la vista, el tacto, el oído, el sabor y el olfato. Me enseñaron cientos de cosas acerca de la tierra, las flores, los árboles y las aves, además de cosas fascinantes sobre la forma en que actúan los seres humanos. Mi educación real no era cuestión de teoría, sino de percatarse y aprender de todo. Me enseñaron a hacer preguntas, a observar y a escuchar. Me invitaron a tener curiosidad sobre la vida y a explorar por mi propia cuenta. Una vez que aprendiera a ser más observador, podría aplicar esto al estar con una mujer. Uno tiene una percepción distinta porque dentro de la mujer hay minerales, agua, calidez y aliento, y ella también contiene los mundos emocional, mental, físico, sexual y espiritual, todo lo cual fue creado a través de la energía natural de la sexualidad espiritual. Mirando en retrospectiva, ahora veo que me estaban enseñando a refinar mis sentidos y mi conciencia. Me entrenaban para ser sensible a la realidad mucho antes de que conociera a Mary Fire Eagle.

        Amara: ¿Cuáles fueron las enseñanzas más importantes que obtuvo de sus tíos del clan?

        Adam: Sentir los ciclos de las cosas. Años después, pude valerme de lo que había aprendido de la naturaleza para percatarme de los cambios en el olor, por ejemplo, cuando una mujer pasa por su ciclo lunar (la menstruación). Pude reconocer todos los cambios por los que pasa una mujer y pude establecer al respecto una comunicación mucho más adecuada. Como hombres, tenemos que ser capaces de aprender estas cosas porque “ustedes son de Venus y nosotros, de Marte”. Tenemos que aprender a ser capaces de llevarnos bien y vivir juntos. La capacidad de entender cosas como lo que experimenta una mujer en sus ciclos me dio una inmensa ventaja cuando me hice hombre, porque tenía una mejor idea de lo que debía hacer en relación con sus cambios. Lo más importante que aprendí de mis tíos del clan es que la mujer está más cerca de la naturaleza; ella es, a la vez, la naturaleza y un ser natural. Si uno no se puede alinear con la naturaleza, no puede alinearse con lo femenino. La naturaleza y lo femenino son inseparables. Esto hace que cambie por completo su percepción de la mujer.

        Amara: Volvamos a su entrenamiento con la mujer del Fuego del Fénix, Mary Fire Eagle. ¿Sus padres sabían de esto?

        Adam: Ah, sí, ellos fueron quienes le pidieron a mi abuela que se ocupara de mis lecciones. Mis padres tenían entera confianza en mi abuela y en Mary y, hasta la fecha, nunca me han hecho ninguna pregunta al respecto.

        Amara: ¿Otras personas en la comunidad sabían de su entrenamiento?

        Adam: Sí, algunos lo sabían y también había otros jóvenes que estaban aprendiendo, pero en su mayor parte era un asunto privado. También había chicas, que durante muchos años se habían reunido con sus tías del clan, pero no sé exactamente lo que aprendieron. Para estas lecciones no había un momento establecido, porque todos teníamos distintos niveles de madurez y distintos temperamentos. Todo dependía de nuestros talentos e intereses y ninguno de nosotros tenía exactamente el mismo entrenamiento. Mi abuela Morning Star supervisó nuestra educación. Fue una educación privada porque incluso el hecho de aprender sobre el sexo a los dieciocho años sigue siendo considerado por muchas personas como algo prohibido. Pero no logro entender por qué las cosas son así, pues esto es probablemente lo más sensato que he hecho en mi vida.

        Amara: Díganos cómo fue que lo presentaron a la Mujer del Fuego, Mary Fire Eagle.

        Adam: Como mencioné, me llevaron a encontrarme con Mary en la sala de su casa. Me dijeron que escogiera entre seis mujeres muy bellas que mi abuela había seleccionado para que yo las conociera. Mi primera opción fue una espectacular joven pelirroja que me había llamado la atención de inmediato. Me sentí totalmente avasallado por ella y tenía toda la intención del mundo de avanzar hacia donde se encontraba pero, por alguna razón, en lugar de ello avancé hacia Mary. También era bella, pero tenía treinta y nueve años, que en aquel entonces me parecía una edad mucho más avanzada. Me alegro mucho de haber tomado esta decisión, porque ahora sé que era una prueba que cambió el rumbo de mi vida. Todas aquellas mujeres podían haber proporcionado a cualquier joven deseoso muchas enseñanzas sobre el sexo, pero Mary fue la que se convirtió en una de mis grandes maestras. En realidad, fue el Espíritu lo que me guió a escoger a Mary ese día. Ella me enseñó casi todo lo que sé.

        Amara: ¿Cómo se sintió usted cuando la conoció?

        Adam: Impresionado. (Risas y sonrisas). Amado. Aceptado. Reconocido. En ningún momento me sentí incómodo con ella, fuese cual fuese la situación.

        Amara: ¿Cómo empezaron? ¿Qué cosas hicieron juntos?

        Adam: Mis primeras lecciones consistieron en ver cómo lo que yo había aprendido de la naturaleza podía aplicarse a ella y a su cuerpo. Por ejemplo, la sensibilidad al tacto. Mary me preguntó: “¿Qué parte de mi cuerpo se siente como una rosa? ¿Qué parte se siente como un tulipán? ¿Qué parte se siente como un girasol?” Mary tenía los pies muy ásperos, por lo que se sentían como algunas partes de la hoja del girasol. Suena extraño, pero de cierta manera era algo verdaderamente inocente. No empezamos a practicar el sexo desde el principio, sería errado creer que fue así.

        Amara: Entonces, se encontraba usted a solas con una mujer mucho mayor. ¿Qué sentía en ese momento?

        Adam: Tenía una erección constante. ¡No tenía fin! Cuando uno es joven, no puede pensar en otra cosa que no sea el sexo, o por lo menos en eso pensaba yo. Lo más importante era la cautela... o no, mejor dicho, la sensibilidad con que uno se aproxima a ese tipo de belleza y lo que hace falta para poder disfrutar de ella correctamente.

        Amara: ¿Qué cosas hacían juntos?

        Adam: Vine a su casa en muchas ocasiones. A veces su familia también estaba allí. Salíamos a caminar por el bosque; trabajé en su huerta e hice cosas por ella en la casa. Pasó casi un año antes de que llegáramos a hacer algún acto remotamente sexual. La primera parte fue mi aprendizaje de cómo mantenerme receptivo al mismo tiempo que daba. Tenía que superar la mentalidad de lo que yo podría “obtener” para satisfacerme. Un día, cuando estábamos en la huerta, Mary me dijo: “Tócame el pezón. ¿Qué sientes, aparte de tu erección?” Así que aprendí a pasar por alto la función eréctil de mi pene y pensé: Vaya, hay algo más que está produciendo la erección, no es solo Mary. Su naturalidad es lo que produce este efecto. ¿Qué puedo hacer al respecto?

        
          Lo increíble era la manera en que ella hacía las cosas. Era muy espontánea y hacía todo tipo de cosas para estimular mis emociones. En un momento determinado, yo sentía lástima de mí mismo porque tenía que esperar. Hice todo lo posible por disimular mi impaciencia, pero a ella no se le escapaba nada. Me mostraba lo que en realidad estaba sucediendo en mi mente, no lo que yo quería que sucediera. Una cosa era lo que estaba pasando, pero lo importante era cómo yo me las arreglaba con cada situación.
        

        
          El primer encuentro sexual consistió en que yo practicara el sexo oral con ella. Fue mucho después que realizamos un verdadero acto sexual.
        

        Amara: ¿Cómo se sentía el esposo de Mary en cuanto a las lecciones que ella le enseñaba a usted?

        Adam: Uno de los momentos más reveladores fue algo que el esposo de Mary me contó en el funeral de ella. Me dijo que su esposa había preparado a más de cien jóvenes para que se hicieran hombres de verdad. Se sentía sumamente orgulloso de lo que había logrado. Esa es una de las razones por las que nunca he entendido verdaderamente los celos. ¿Cómo puede uno ser celoso cuando un ser amado está aprendiendo y haciendo algo que le proporcionará mayor madurez, más sensibilidad y una disposición mucho mayor a preocuparse por el mundo? ¿Cómo puede uno sentirse celoso de alguien a quien ama, que está obteniendo este conocimiento o esa experiencia para sí mismo?

        Amara: De lo que ella le enseñó, ¿qué fue lo que más le llegó?

        Adam: La oportunidad de aprender a través de la experiencia sobre lo que es natural, si uno no ha acumulado tantos tabúes sobre lo que significa el sexo. Lo más importante era ser espontáneo. La espontaneidad es el enfoque principal de todo aprendizaje sexual. Fíjese en cuán a menudo uno planea algo que piensa que debe hacer en el sexo. ¿Qué logra con esto? Frena en forma automática el flujo de lo que está sucediendo naturalmente. Yo también tenía que aprender sobre los distintos tipos de anatomía, que es una de las cosas en las que uno se concentra en el primer nivel de entrenamiento de Quodoushka. Al estar con distintas mujeres y aprender sobre sus distintos tipos de anatomía sexual, llegué a tener una gran comprensión sobre las diferencias naturales entre las mujeres, o sea, las diferencias sexuales. Las mujeres no son todas iguales y, al llegar a conocer su anatomía, uno puede convertirse en una pareja mucho más cariñosa y satisfacer las necesidades y deseos de una mujer de una forma mucho más sofisticada.

        Amara: Más adelante, cuando se casó, ¿cómo influyó en usted su entrenamiento de sexualidad?

        Adam: Mi abuela tuvo una conversación conmigo antes de casarme. Me dijo cómo debían ser las cosas y me advirtió que no debía salirme de esas orientaciones. Uno de los detalles importantes era nunca irse a dormir después de una discusión sin hacer el amor. Por supuesto que Mary y su esposo tenían discusiones, y mis abuelos también las tenían, pero me sorprendía lo rápido que hacían las paces. Nunca se acostaban a dormir después de una discusión y siempre encontraban la manera de hacer el amor. Los consejos de mi abuela me han inspirado y me han dado resultado durante más de cuarenta años. No he sido perfecto en mi matrimonio, pero lo importante no es ser perfecto, sino hallar la manera de hacer las paces.

        Amara: Después de casarse, usted se fue a Corea. ¿Puede describir el efecto que tuvo su entrenamiento en esta parte de su vida?

        Adam: Tengo que decir que estas enseñanzas fueron lo que me hizo volver a casa. Cuando estaba en Corea, conocí a un hombre que era sanador y chamán. Al principio no estaba completamente seguro de si era un soldado o agricultor, pero pronto descubrí que entre los dos había una conexión inusitadamente fuerte. Intercambiamos muchos relatos sobre hierbas curadoras y cosas por el estilo. Me sorprendía lo similares que eran nuestras experiencias. Lo último que me dijo antes de irme fue: “Un día, cuando recibas dos paquetes de cigarrillos Pall Mall, ya no estarás matando, sino que estarás sanando”.

        
          Años más tarde, después que sucedieron muchas cosas de las que no voy a hablar ahora, muchas cosas horribles ocurridas durante la guerra, me encontré con una curandera en Nuevo México. Me sentía totalmente desilusionado y enfermo y había olvidado lo que mis primeros maestros me habían enseñado. La curandera me dijo que uno de sus lobos guías espirituales le había dicho que me trajera dos paquetes de cigarrillos Pall Mall, aunque sabía que yo fumaba cigarrillos de clavo de olor. Sus guías espirituales le dijeron: “Él sabrá lo que significa”. En ese momento recordé las palabras del chamán. Los cigarrillos eran una señal para sacarme de mi desesperanza. Sabía que tenía que perdonarme por las personas que había matado como soldado y tenía que encontrar el valor necesario para sanarme.
        

        
          ¿Qué tiene que ver esto con las enseñanzas de sexualidad que adquirí en mi juventud? En lo más profundo de mí, el valor de un guerrero, de un amante y de un sanador es la misma cosa. En última instancia, el sexo es cuestión de establecer un contacto con otro ser. Hace falta el corazón de un guerrero para perdonar, sanar nuestras heridas y volvernos seres humanos maduros. Creo que esto es lo que estaban tratando de inculcarme mis maestros.
        

      

      
        LAS CLAVES DE UNA EDUCACIÓN SEXUAL EFICAZ

        Aunque quizás no sea factible volver atrás el reloj y ponernos románticos acerca de la manera en que las civilizaciones antiguas enseñaban a los jóvenes sobre el sexo, y aunque no tengamos abuelos ni tíos tan sabios, es posible poner en práctica los ingredientes esenciales de una introducción sabia a la sexualidad. La iniciación debería empezar años antes de que tenga lugar cualquier acto sexual. No significa practicar el sexo a una edad temprana. De hecho, una educación eficaz hace énfasis en la paciencia y el discernimiento adecuado y debería alentarnos a explorar en forma segura. Sobre todo, debería inspirarnos un fuerte sentido del valor propio, la responsabilidad y el respeto. Esto requiere una cuidadosa orientación de alguien que nos conozca bien.

        Sin un mentor afectuoso y principios claros, los mensajes confusos nos pueden sacar de nuestro rumbo durante años. Desafortunadamente, la mayoría de nosotros recibimos muy poca orientación sobre lo que debemos hacer con la intensa energía sexual que se aviva en nosotros alrededor de la época de la pubertad. En mi caso, cuando tenía unos catorce años, mi prima y yo salimos en una cita mutua con un par de amigos, con la intención de hacer de las nuestras, y así lo hicimos. Fue algo muy inocente y, mirándolo en retrospectiva, quizás nos faltaba un poco de supervisión. No obstante, era increíblemente emocionante hablar con un joven a quien apenas conocía y besarlo. Afortunadamente, fue una experiencia positiva, es decir, hasta que le conté mi aventura a mi prima al día siguiente. Le dije con mucho entusiasmo cómo el chico me había bajado el cierre de los pantalones en el carro; pero, antes de poder terminar la oración, mi prima exclamó: “¿Qué fue lo que hiciste?” Su mensaje era inconfundible: me había extralimitado. Definitivamente, lamenté muchísimo habérselo mencionado a mi prima. Tuve que cargar con esa culpabilidad durante mucho tiempo.

        Aunque esta experiencia no representó un golpe mortal para mi vida sexual de adulta, sí hizo aflorar los distintos dilemas que marcaron mis exploraciones en el mundo del sexo. Por una parte, apenas podía pensar en ninguna otra cosa. Aunque no sabía siquiera lo que eran las hormonas, las mías estaban en su apogeo. No obstante, a medida que seguía explorando mi sexualidad en forma tentativa, cada nueva experiencia me produjo más dudas. ¿Cuáles eran mis límites? ¿Cómo saber cuándo había ido demasiado lejos? ¿Cómo saber si podía estar segura? A todos se nos plantean este tipo de preguntas durante nuestras primeras exploraciones sexuales y, desafortunadamente, como no sabemos adónde acudir en busca de consejo, nuestras iniciaciones están llenas de confusión, inseguridad, culpabilidad y temores que toman años para desenredarse.

        Recientemente mientras daba una charla en una universidad sobre el tema de la salud sexual ante estudiantes de diecinueve y veinte años de edad, les pregunté cómo habían adquirido su educación sexual. De cincuenta estudiantes, solo dos dijeron que habían recibido clases sobre el tema del sexo desde que terminaron la preparatoria (escuela secundaria). Al igual que la mayoría de nosotros, su educación verdadera venía de lo que pudieran aprender de otros chicos de la misma edad. En medio de sonrisas y risas llenas de vergüenza, hubo una mueca colectiva en el salón cuando pregunté: “¿A cuántos de ustedes se les enseñó que el sexo es algo natural y bueno?” Sus respuestas me decían que no mucho había cambiado desde que yo tenía su edad. Su educación formal sobre el sexo aún consistía en términos clínicos reforzados por la renuencia a hablar de lo que realmente estaba sucediendo. En su mayor parte, se limitaron a enumerar las cosas que se les había dicho que no hicieran. Si bien es importante aprender sobre los peligros del sexo sin protección, eso no es suficiente para abordar lo que realmente sucede en las mentes y los cuerpos de los estudiantes entre las edades de doce y veinte años.

        Desafortunadamente, el tema de cómo y cuándo educar a los niños en cuanto a la sexualidad sigue siendo algo muy vago, además de que no hay ningún método previamente convenido sobre la forma de orientar eficazmente a nuestros jóvenes a su paso por los cambios de la pubertad. ¿Se supone que los padres enseñen a su hijos e hijas sobre el sexo y que den respuestas sinceras a sus preocupaciones? ¿Las escuelas o las instituciones religiosas pueden abordar eficazmente las realidades de la madurez sexual sin que esto resulte ofensivo para las creencias de algunos? Sucede demasiado a menudo que la incertidumbre de en quién confiar y cómo educar a nuestros hijos deja a la casualidad este aspecto crucial de nuestras vidas. Sin una orientación sexual temprana, pertinente y responsable, perpetuamos una y otra vez algunas dificultades sexuales innecesarias. Según el Quodoushka, la falta de una educación sexual significativa no es solo la razón por la que tantos matrimonios fracasan, sino que es la causa principal de la drogadicción y el abuso.

        ¿Cómo es posible que se exija mayor instrucción sobre la forma de conducir que lo que se exige que enseñemos a nuestros jóvenes sobre las complejidades del sexo? ¿Cómo pueden los adultos guiar en forma segura a una nueva generación hacia el disfrute de una vida equilibrada y sana, cuando se interponen nuestras propias inseguridades sexuales? Claramente, la clave está en que los propios padres, abuelos, maestros y parejas empiecen por alcanzar cierto nivel de comodidad en relación con el sexo. Independientemente de si llegamos a tener hijos, cada uno de nosotros tiene que procurar subsanar sus propios desequilibrios para poder abordar la intimidad sexual con mayor sabiduría y cuidado.

        Incluso si hemos conseguido disfrutar muchas experiencias positivas a lo largo del camino, casi todos hemos entrado en nuestras relaciones de adultos sin tener prácticamente idea alguna sobre cómo lidiar con los desafíos sexuales que se van planteando. Se ha dicho que las enseñanzas del Quodoushka contienen los eslabones perdidos de la educación importante que debíamos haber recibido en los años de la pubertad.

      

      
        PRINCIPIOS RECTORES DEL QUODOUSHKA

        Lo más necesario para establecer una amplia comprensión de nuestra sexualidad son principios básicos claros de leyes por las que debemos regirnos. Históricamente, los pueblos aborígenes no han necesitado voluminosos libros de derecho para ocuparse de los detalles de los comportamientos humanos. Sus leyes, que llegan hasta lo más hondo de la naturaleza humana, son al mismo tiempo sencillas y profundas. Si bien las leyes civiles y sociales tienen que cambiar con las mareas de la cultura, algunas se basan en verdades universales y, por lo tanto, son sagradas. Hay dos leyes sagradas del Sendero de la Danza del Sol de la Medicina Dulce que representan los principios rectores de las enseñanzas del Quodoushka. La primera afirma: Todos los objetos, seres y fenómenos nacen de la energía receptiva femenina y fecundado por la energía masculina activa. La segunda ley afirma: No se deberá hacer nada que le haga dañoa los niños.

        Si bien estos temas pueden parecer muy densos para compartirlos con los jóvenes, los significados en que se basan son fáciles de entender y se demuestran en todos los aspectos de la naturaleza. Por ejemplo, ¿cómo pueden germinar las semillas (energía masculina activa) sin antes ser colocadas en la tierra (energía femenina receptiva)? Esta ley se aplica también al comportamiento humano. Cada vez que nos encontramos en actitud receptiva y abierta para aprender algo, estamos expresando la energía femenina receptiva. Cada vez que estamos produciendo o haciendo realidad algo, estamos expresando la energía masculina activa.

        La comprensión de esta ley ofrece una forma clara de saber si lo que uno está haciendo se encuentra alineado o no con la naturaleza. Por ejemplo, si interferimos en la energía femenina a través de la represión de la mujer, de la destrucción de una especie o del daño a cualquier cosa capaz de dar nacimiento a algo, nuestra acción hace que se detenga el flujo de la creación. El hecho de ocasionar daño al principio femenino constituye una interferencia en la concepción y, por lo tanto, impide un nacimiento. Del mismo modo, el hecho de interferir en la “fecundidad” de la creatividad masculina impide la evolución de la vida. Se utiliza el término fecundidad porque las ideas son las semillas de las acciones. El acto de matar, y la idea de la avaricia sin tener en cuenta las consecuencias, son semillas de pensamientos que contravienen las leyes sagradas. Estos principios masculino y femenino no son cuestión de género, pues las mujeres también pueden ser avariciosas o asesinas y los hombres pueden ser abiertos y receptivos. En esencia, esta ley afirma que, para que la vida evolucione en armonía, es preciso respetar y proteger tanto el principio femenino como el masculino.

        La segunda ley sagrada, No se deberá hacer nada que le haga dañoa los niños, significa respetar a los mundos de la Abuela Tierra, o sea, los mundos mineral, vegetal, animal y humano. Significa además honrar y proteger al “niño interior”. En todas las sociedades es ilegal realizar actos sexuales con niños, porque esto representa un grave trastorno en la maduración del alma del niño. El abuso sexual es tan dañino para el espíritu de un niño, que puede ser necesaria toda una vida para recuperarse de esas heridas.

      

      
        PUESTA EN ACCIÓN DE LAS LEYES SAGRADAS

        Una buena forma de empezar a entender la ley de los principios femenino y masculino de la energía consiste en observar la belleza de la naturaleza. Hace ya tiempo, un niño de ocho años me llamó a un lado para tener una conversación privada en un campamento de verano donde yo estaba enseñando. Su ceño fruncido me indicaba la confusión que sentía sobre algo. Al fin me dijo que sus amigos estaban hablando de sexo y que él no tenía la menor idea de qué era aquello. Pero por nada del mundo admitiría que no sabía lo que era el sexo y sentí una gran vergüenza por no saberlo.

        Nunca olvidaré la forma en que hizo su pregunta. Concentró la mirada en un árbol que estaba por encima de nosotros, cuyas hojas se batían en el viento, y entonces hizo la gran pregunta: “¿Besarse es sexo?” “Sí”, le dije. “Besarse es una de las cosas más bellas que tiene el sexo. ¿Ves la forma en que el viento y el sol tocan esas hojas? Es como besarse. Cuando tu mamá besa a tu papá, así es como se sienten, suaves y cálidos y trémulos como esas hojas. Besarse no es lo único que sucede en el sexo, pero es una de las mejores partes y es muy agradable”. El chico se levantó de un salto. La conversación se había terminado. Volvió triunfalmente a sus amigos, pues ya sabía exactamente lo que necesitaba saber. Probablemente no respondí todas sus preguntas, y estoy segura de que no les contó a los otros de nuestra conversación pero, por el momento, era suficiente. Se dice que la naturaleza es el maestro mejor y más veraz. Al hablar con otros sobre las leyes sagradas, no es necesario siquiera usar nunca las palabras “principios femenino o masculino”. La mejor manera consiste en fijarse en la forma en que la naturaleza constantemente “hace el amor” y entonces describir lo que uno ve.

        Cuando un mentor de confianza nos enseña cómo observar la naturaleza, es para mostrarnos la forma intrincada en que todo depende de todo lo demás. Para los jóvenes también es una experiencia fascinante observar a los animales copular o dar a luz. Si se les orienta para que observen estos intensos momentos con reverencia por la vida, esto no solo produce una sensación de asombro, sino que les inculca el mensaje de que el sexo es natural. Todo lo que vemos y escuchamos acerca del sexo cuando somos jóvenes y la manera en que se nos orienta para lidiar con nuestros sentimientos crea los cimientos para convertirnos en seres humanos amables y amorosos.

      

      
        LA RUEDA DE LA CRIANZA ADECUADA

        Nuestro enfoque en relación con el sexo y la intimidad también recibe una gran influencia de las formas en que nuestros padres nos inspiran a aprender. Cuando reforzamos los atributos de esta rueda y contribuimos a que prosperen en un niño, el resultado será una persona sana y fiable, lista para mantener relaciones maduras. Como adultos, también podemos usar esta rueda como una forma de “crianza” de nosotros mismos, para hacernos amantes más sensibles, creativos y naturales.

        La rueda interior describe las aptitudes naturales que deberíamos promover en los niños desde su nacimiento hasta la pubertad (alrededor de los doce años). La rueda exterior describe los atributos que se desarrollan como resultado de ese proceso, desde los doce hasta los dieciocho años.
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          La inocencia se convierte en confianza
        

        En la niñez, antes de que se nos inculque la idea de que hay cosas adecuadas o inadecuadas, buenas o malas, incorrectas o correctas, vivimos libres de la culpabilidad y del concepto del pecado. Desconocemos todas las distinciones que posteriormente haremos entre las cosas. Nuestras percepciones están completamente abiertas y estamos llenos de asombro. Los penes y las vaginas no son ni buenos ni malos, simplemente son partes muy interesantes del cuerpo.

        Durante estos años inocentes y menos complicados, antes de tener ninguna experiencia sexual, necesitamos sentirnos seguros y protegidos. No obstante, cuando los adultos nos imponen demasiado pronto muchos controles y percepciones de adultos sobre lo que es correcto, esto reprime nuestra apertura natural. Cuando se protege y se respeta adecuadamente la inocencia de un niño, su esencia intrínseca se mantiene intacta. Por ejemplo, cuando los niños se tocan sus genitales, se les puede mostrar un sano respeto al permitirles que simplemente observen lo que encuentren interesante. Enseguida pasarán a concentrar su atención en otra cosa. Estos momentos iniciales de asombro inocente nos ayudan a aprender. Cuando se ofrece orientación en una forma relajada en los momentos adecuados, esto crea las aptitudes necesarias para actuar con confianza. Cuando se respeta nuestra inocencia en nuestras vidas sexuales, podemos expresar con seguridad amor y cariño en forma espontánea.
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          La curiosidad se convierte en conocimiento
        

        La curiosidad es la sed de conocimiento. Cuando se estimulan los momentos de asombro inocente, se nos plantean más y más preguntas. ¿Qué tipos de cosas hacemos que nos resultan fascinantes? ¿Qué se escapa a nuestra percepción? Las cosas que nos atraen tiran de nuestras mentes y nos tientan para conocer más. Si se reprime el deseo de investigar, esto conduce al aburrimiento, el tedio y, posteriormente, a la rebelión.

        Una vez leí sobre un joven que no quería hacer otra cosa que pescar. Casualmente, estaba en una escuela que permitía a todos hacer lo que quisieran hacer, siempre que no se lastimara a nadie. Los estudiantes tenían
que buscar a un maestro que les enseñara específicamente lo que deseaban
aprender, fuese matemáticas, agricultura o cualquier otro tema. Este joven
particular llevó la idea al extremo y se pasó más de tres años sin hacer otra
cosa que pescar en una laguna todos los días. Tanto los maestros como
los padres se mantuvieron firmes en la idea de que los niños aprenden
mejor cuando hacen solamente lo que de veras les interesa. Cuando este
joven terminó la escuela a los dieciséis años, no encontró obstáculos para
entrar a trabajar en una empresa de alta tecnología y ganar un salario de
seis cifras sin haber usado siquiera una computadora hasta ese momento
de su vida. ¿Qué sucedió? Su mente estaba tan bien sintonizada con la
observación de la forma en que funcionan las cosas, que podía aplicar su poder mental para entender cualquier cosa. Lo que parecía pereza, visto desde fuera, era en realidad el efecto de años del tipo de estudios que pocos de nosotros logramos desarrollar.
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        Fig. 2.1. La rueda de la crianza adecuada

        Por supuesto, a veces nuestra curiosidad nos lleva a pequeñas catástrofes. Todos hemos sido heridos por los errores propios y los de otras personas. El hecho de decir algo indebido en el momento equivocado, traspasar límites o mantener relaciones sexuales cuando no deseamos hacerlo, son cosas que más adelante nos pueden impedir abrirnos a otros sexualmente. Pero tenemos que darnos tiempo, y darlo a los demás, para aprender de nuestros errores. El valor de mantener la curiosidad se basa en recordar el poder de cuánto queremos saber. ¿Qué fue lo que sentimos cuando tocamos por primera vez a un chico o una chica, o cuando experimentamos nuestro primer beso? ¿Qué fue lo que sentimos cuando oímos por primera vez a nuestros padres hacer el amor? El hecho de seguir la atracción de nuestra curiosidad es lo que nos da la oportunidad de obtener el conocimiento necesario para convertirnos en mejores amantes.
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          La exploración y la experiencia se convierten en talentos, destrezas y aptitudes
        

        Cuando nuestra inocencia y nuestra curiosidad se respetan, es natural que queramos experimentar todo lo que podamos. Para determinar lo que funciona y desarrollar nuestros talentos, necesitamos algún que otro desafío. Obviamente, la exploración no termina con la niñez sino que, de hecho, cada vez que nos acomodamos con las cosas, suele suceder que el universo nos prepara algún tipo de cambio drástico para darnos una sacudida.

        Pero lo que más entorpece nuestra vida sexual son las formas insidiosas en que se nos desalienta cuando tratamos de explorar. Una vez que me encontraba junto al borde de una piscina con una madre y su hija de tres años, la pequeña empezó a lanzar al agua piedras de las que rodeaban la plataforma. Inmediatamente me abalancé para impedírselo, pero la madre me indicó que la dejara hacer lo que quisiera. Sabía que no había necesidad de interferir. Mi preocupación por la seguridad de la pequeña se impuso sobre la realidad de lo que estaba sucediendo, pero ella no se encontraba en peligro alguno. ¿Cuán a menudo interferimos en algo que nuestra pareja está haciendo porque queremos protegerla del peligro?

        El hecho de proyectar nuestros temores para tratar de impedir que nuestro amante explore es un hábito insidioso que termina por destruir el propio espíritu de aventura al que nos sentimos atraídos desde el principio. Cuando tememos que nuestra pareja pueda encontrar algo o alguien que sea más interesante que nosotros, y tratamos de limitar sus experiencias, lo cierto es que nosotros mismos necesitamos nuevas aventuras. Si bien la sed de explorar espacios más profundos del sexo implica inevitablemente sus propios riesgos, los desafíos que afrontamos son los que nos proporcionan los talentos, destrezas y aptitudes que necesitamos para ser amantes más íntimos.
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          La imaginación se convierte en visión
        

        Cuando la curiosidad de nuestra inocencia nos lleva a hacernos más moldeables a través de las experiencias, desarrollamos la aptitud necesaria para tener una imaginación poderosa. Hace falta sentido del humor para valernos de la imaginación a la hora de salir de dificultades sexuales. Si estamos abriéndonos paso a través de la desesperación más profunda y nos parece que se ha perdido la esperanza, ¿tenemos suficiente imaginación para salir de ese agujero? ¿Cuántas posibilidades distintas podemos crear? ¿Podemos perseverar con nuestra voluntad, aunque ello implique quizás morir en el intento? Eso es la visión.
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